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LAS FLOTAS DE A TUN 

y BACALAO EN 
N o pocas veces hemos segui­

do desde Ilues/ra ala/aya la 
evoluci6n del o/fin tropical 

más allá de los P¡,iI¡cos. lA razón 
de semeja/lle desvelo está clara pa­
r: nOJotros, si hiell 110 parece que 
un compartida por esferas de ma­
JO' ¡xxi,;r fácNco. La cosa t's/ir bien 
dara, y por si 110 lo estt/ viera para 
UgIlIlOS, fa replallleamos cl/dl/las 
uces sea lIecesario. 

En f1/rJio de las {ricclolles y COII­
t:riedades que afligen al sector pes­
qutrO npllfiol y especialmellte a los 
subm/ores de al/lira y gra ll altura, 
tUnlfa flota siRl/(!/1 apor/dlldo la 
r:tIJO' producci61l de las pesquerías 
Jr lúnidoJ del Allálltico y el Medi­
Imánto. El país que IIOS sigue en 
úcuo1la es Francia, que ocllpa el se­
t~"do lugar a poca distancia. 

A ptsar de la impor/ollcia de esta 
ptsq/ltría, y de la prioridad que 
d(Jde hace /lilaS qUj,ICl' ailos ha ad­
quirido, ru desarrollo file escasa­
mmte implllsado por /0 Adminis­
tración. Solo en 1111 reciente plau, 
M 'lile en SIl día dimos n(Jticias, se 
Nn programado ayudas a 111 fina n­
ciación de 10 modernos aluneros, 
que wpondrál/ IlI1a importlll/fe con­
tribllción a la renovación parcial de 
1, flola por !l/la parle, y por aIra a 
JU inCtl!lIlmlo. 

En cambio se ha dejado eslacio­
noria la !Iota del bonito 1.'11 Calicia, 
"gión que fue la primera en desa­
",,/ar la pesqtll''¡a del a/tíll blanco, 
ho, baJ/allle reducida, y que fue 
Mili brillan/e can/era de l11ano de 
obra especia/izada, hoy ya escasa. 
,VOl paucc que lma política de im­
pulsión de la il1dllstria atunera pasa 
por fa promociól1 de Ulla moderna 
/Iotll atunera gol/ego, región donde 
demás se ellcuentra el mercado que 
úJJorbe la mayor cantidad de /0 
olerta industrial de primera mall'ria 
biJica de España, como es sabido. 

••• 

N O hemos de analizar en es­
te momento y lugar e/ te­
ma que dejamos esbozado. 

Lo traemos ahora a estas páginas 
para seguir la evolución del proble­
ma más allá del Pirineo. Y a hace 
tiempo que se adivina en Francia el 
afán de d~splazar a España de la 
primacía del atún atlántico, pero 
ahora la cosa parece que va de veras. 

Entre los planes que vielle elabo­
rando el flamante Ministerio de la 
Mar -creación socialista que viem' 
dando su juego exitosamente-, eslá 
sobre el tapete el de relal1zar Ufl 

gran proyecto de construcción de 
navios modernos para la gran pes­
ca -bacalao-- )' para el atún tropi­
cal. El tema viel1e siendo debatido 
en la prensa especializada, con el 
asentimiento, y tal vez fa impulsión 
de la Administraci6n socia/isJa. Por 
lo tan/o el pandero esló en buellas 
manos, y es de esperar que los pla­
l1es se ejecuten, a pesar de las difi­
cultades l/ue esle tipo de emprendi­
mientas navales ofrece hoy. No es 
lIecesario especificar las causas. 

El hecho de 'lile el plan frallcés 
cubra dos ¡renles a la vez, el baca­
ladero )' el atllllero -los dos de 
fl.ran altura- presupolle airas cues­
Jioll es de carácter previo. Al /JIellOS, 

FRANCIA 
cierta seguridad de que el Canadá no 
va a seguir con Francia en cuanto al 
acceso a los bancos de Terranova, la 
drástica política expulsiva que vie-
111.' adoptando frente a la flota espa­
liola. PareCe que la política benevo­
{('nte para los franceses está asegu­
rada por /1/1 Iratado hasta EPFC, pe­
ro este plazo 110 sería bastante Ira­
tám/ose de un plan naval de cierta 
ellvergadura. Debe suponerse, por 
tanto, que las perspectivas de con­
tilluidad son más segura. 

De los 9 l/avías de gran pesca que 
ahora mantiene Francia, principal­
mel1/e a expensas de las aguas de 
Terranova y Noruega, se trata de pa­
sar a 15. Ahora bien, si las negocia­
ciones COl1 Cal1adá dieran resultado 
adverso, se reducirían a 6. 

••• 

LOS alt/neros franceses pre­
tenden elevar el l1Iímero de 
grandes arqueros que hoy 

sostiene en mares tropicales de 22 
a 31, previa la retirada de aquellas 
unidades qlle se premmen casi ob­
soletas. Las de más de cinco años 
desde la construcci6n. Lo c/lal w ­
palie dar de ba;a bastalltes unidades 
y aUII/enlar baslalltes más, al punto 
de que la meta de aumento de la 
producción se elevará de 80 a 90 
mil toneladas. 

Por de prOllfo se habla ya de que 
12 al/meros de la flota actual VOlI a 
ser velldidos, probablemel1te a paí­
ses cel1tro africanos. Y que la pri­
mera etapa de nuevas construccio­
l/es especializadas alcanzará nada 
menos que a 15 unidades. 

Con este panorama por delante 
el problema de la política atunera 
espalio/a puede hallarse 1.'11 momento 
de ser reconsiderado a fondo. Cree­
mos que alín hay bastante tela sin 
cortar, y '1"1.' convendría aprovechar 
el tiempo. Tema en el que sin dllda 
babremos de reincidir algún día. 
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